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EL  DUENDE  DEL  MANZANARES 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
érá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  o  uegar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sue 
de,  la  Norvege  ét  la  Folian  de. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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£  ía  empresa 

del  Teatro  partía 


A  ella  va  dedicada  esta  humorada,  no  por  el 
cariño  con  que  la  trataron,  y  sí  para  que  sirva  de 
femot dimiento  pot  las  herejías  de  que  la  hicieron 
víctima. 

Peor  ensayada  y  menos  «servida»,  no  fué 
■otra  obra  en  teatro  alguno,  y  conste  que  no  fué 
El  Duende  del  Manzanares  ofrecido,  sino  pe- 
dido, con  peticiones  que  a  ruegos  llegaron,  por  el 
coempresario  Ramón  Mendizábal,  y  conociendo 
ya  la  obra  sus  consocios. 

A  pesar  de  las  piadosas  intenciones  de  la  Em- 
presa, El  Duende  obtuvo  la  favorable  sanción 
del  público,  el  único  a  quien  debe  gratitud 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CUADRO  PRIMERO.-Mientras  amanece. 

DIONISIA Sra.    Argota. 

UNA  QUE  CANTA  DENTRO Sanford. 

LA  SOLÉ  (que  no  habla). Srta.  N.  N. 

CAPICÚA Sr.      Moreno. 

SLDORO Rico. 

LECHUGUITA Lobera. 

JINDAMA Navarro. 

GUARDIA  I.» Jiménez. 

ÍDEM  2.° Otero. 

UN  ANCIANO  (que  no  habla) Espejo. 

CUADRO  SEGUNDO— El  tinglado  de  la  farsa. 

LA  CONSTITUCIÓN Sra.    Sanford. 

LA  POLÍTICA ...   Argota. 

LA  RIQUEZA  OCULTA Berriz. 

EL  HAMBRE  NACIONAL Sr.      García  Ibáñez . 

EL  SUFRAGIO  UNIVERSAL Velasco. 

URBANO Morales, 

CAMUÑAS Heredia. 

DOMÍNGUEZ Rodríguez  (L.) 

EL  SENADO Estellés. 

EL  CONGRESO Rico. 

LUISITO Heredia. 

EL  LATIFUNDIO Morales. 

EL  AMO  DE  LA  BURRA García  Ibáñez. 

UN  MARINO Rodríguez  (L.) 

UN  CURDÓFILO Lobera. 

EL  POLLO  DE  LA  BOLA Gallegos. 

FERROCARRIL Jiménez. 

EL  ANTIGUO  DÓMINE Navarro. 

UN  QUINTO Moreno. 

UN  MONAGUILLO Rico. 

EL  DE  Li  HUCHA Estellés. 

UNO Lobera. 

OTRO Jiménez. 

EL  DOMINÓ  NEGRO Otero. 


EL  DOMINÓ  BLANCO Sr.  Lobera 

ÍDEM  ROJO Moreno. 

JULIO Gallegos. 

ANDRÉS Navarro. 

Las  leyes.— Coro  general. 


CUADRO  TERCERO.— ¡Se  va  lo  castizo! 

EULOGIA Sra.    Argota. 

LAS  SUBSISTENCIAS. . . Srta.  Quirós. 

EL  EUSEBIO Sr.      Velasoo. 

EL  CANENE Rodríguez  (L.) 

EL  CASCAJO. Garcia  Ibáñez. 

EL  BUÑUELO  DE  VIENTO Rico. 

EL  TRANSPORTE Heredia. 

CASIMIRÍN Cruz. 

CUADRO  CUARTO.— Los  jardines  de  «251  l)uende>. 

EL  DUENDE Srta.  Téllez. 

MAGA  1.a 

ÍDEM  2.a. 

ÍDEM  3.a 

ÍDEM  4.a, 

LA  CARICATURA Sr.      Garcia  Ibáñez. 

EL  CAUDALOSO  MANZANARES Velasco. 

EL  JUYE Morales. 

LETRITAS Estellés. 

MARMOLILLO Gallegos. 

DON  ABUNDIO Rodríguez  (L.) 

BAMBALINA Navarro. 

MINGLANILLA Frontera. 

ORDENANZA  1.° Jiménez. 

ÍDEM  2.° Otero. 

Los  duendes.— Las  masas  populares. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 
Mientras  amanece 

Calle  de  Madrid.  Un  puesto  de  café.  Al  lado  un  farol  encendido.  Es 
la  hora  del  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA 

DIONÍSIA,  CAPICÚA,  8IDORO,    LECHUGUITA,    JINDAMA,  GUAR- 
DIAS 1.°  y  2.° 

Dionisla  detrás  del  puesto,  del  que  es  dueña.  Capicúa,  que  es  quien 
ae  le  jama,  delante.  Los  Guardias  pasean.  Sidoro,  Lechuguita  y  Jin- 
dama forman  grupo  aparte.  Están  contando  los  periódicos  que  llevan 
Tendidos,  las  perras  que  les  quedan  y  los  ejemplares  que  restan  por 
vender 

Música 

Dion.  ¡Eres  un  charrán! 

Cap.  ¿No  pues  rebajar? 

Dion.  Tengo  que  aumentar. 

Cap.  No  está  mal,  no  está  mal. 

Sid.  ¡Tres  pesetasl 

Lech.  jTe  las  juegol 

Jin.  Aquí  hay  una. 

Lech.  Bien  venida. 

Sid.  No  veis  que  la  autoridad 

que  no  pasa  de  la  esquina 

no  nos  va  a  dejar  jugar. 
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Lech. 

|       Vamos  a  otra  parte 
{       donde  esos  no  estorben. 

JlN. 

Vamos,  tú,  Sidoro. 

SlD. 

Espero  a  la  Solé. 

Lech. 

Miá  que  estás  colao. 

SlD. 

[Esa  criatura!... 

JlN. 

Te  tiene  chalao. 

DlON. 

Los  hay  sinvergüenzas, 

los  hay  muy  granujas, 

ninguno  cual  tú. 

¿Es  que  te  has  propuesto 

causarme  la  ruina? 

Contesta,  contesta,  gandul. 

Cap. 

Las  hay  expresivas, 

las  hay  muy  nerviosas, 

ninguna  cual  tú. 

Ni  soy  sinvergüenza, 

ni  soy  un  granuja, 

ni  soy  un  gandul. 

Dion. 

¡Eres  tul... 

Cap. 

¿Qué  soy  yo? 

Guardias 

Sois  dos  escandalosos 

de  marca  mayor. 

Dion. 

Es  que  éste 

Cap. 

Es  que  ésta... 

GUAR. 

¡A  callar! 

¡Se  acabó! 

Vez 

(Dentro.) 

Algunos  conozco  yo 

que  se  tienen  por  muy  hombres; 

son  entre  gallos,  gallinas, 

entre  gallinas,  capones. 

Dion. 

¡Yo  me  sé  de  algunol 

Cap. 

¿Y  quién  puede  ser? 

Dion. 

Vamos,  ¡anda!,  chico. 

Cap. 

¡Dicnisiai... 

Dos 

(Acercándose  al  puesto.) 

¡Café! 


Hablado 


Sid.  Y  la  Solé  sin  venir. 

Lech.  Estará  doctorándose. 

Jin.  ¿Doctorándose? 

Lech.  Claro,  hombre...  ¿Cuándo  se  doctoran  los 

estudiantes? 
Jin.  Cuando  acaban  la  carrera. 
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Lech.  ¿Lo  ves?  Has  hecho  blanco...  Y  que  la  niña 

la  lleva  con  sobresalientes. 
Sid.  Lechuguita...  ¡que  te  aderezo  el  apodo! 

(Los  dos  individuos  que    antes  se  hablan   acercado  al 
puesto  de  Dionisia,    y    terminado    el   número  musical ' 
con  la  petición  de  ¡Caté!,  hacen  él  mutis.) 

Uion.  Por  supuesto,  que  la  culpa  la  tenemos  las 

mujeres. 

Cap.  ¡Rica!...   Me  estás  toda  la  noche  contando 

una  apreciable  vulgaridad. 

Guar.  l.o  (interviniendo.)  ¿Puede  introducirse  un  armis- 
ticio? 

Cap.  Sirve,  aquí,  a  los  andovales,  una  guinda. 

Guap.  2.o  Se  va  a  estimar,  porque  la  Úrsula  me  ha 
puesto  de  cena  unas  sardinitas,  que  se  han 
rehecho  en  el  estómago  y  me  están  pidien- 
do un  curso  de  natación. 

Guar.  1.°  Yo  estoy  renegando  de  Escocia,  por  mor  del 
bacalao  que  cené  anoche...  ¡Maldito  sea  el 
bacalao! 

(Crusan  la  escena,  del  brazo,  una  demi-mondaine  de 
a  0,65  y  un  jovencito,  también  de  65;   pero  son  años.) 

Ese...  ese  eí  que  «va-calao.» 
Hasta  el  cerebelo. 
Cómo  se  conoce  que  eres  de  los  distinguidos. 

(uniendo  a  la  exclamación  un  movimiento  impulsivo.) 

¡Rediez!...  ¡La  Solé...! 

Amaina,  Sidoro,  que  por  ahí...  asegura  de 

incendios. 

Y  cobrao  bien  el  siniestro. 

¡Sidoro! ..  ¿Tienes  ese  periódico  nuevo  que 

salió  ayer? 

¿Este?  (Enseñando  uu  periódico-revista  del  tamaña 
y  cuerpo  del  «Mundo  Gráfico». 

Déjamele  ver. 

Véale...  y  no  deje  de  comprar  el  próximo 

número.  Se  prepara  un  sucesito. 

(sin  entender  la  intención  de  Sidoro  y  refiriéndose  a 
su  disgusto  con  Capicúa.)  Es  posible... 

(igual.)  Puede... 

(con  sorna.)  Tres  sucesos....  La  nupcialidad  de 
esos  dos.  Sidoro,  trágico,  y  el  Jindama  to- 
reando por  verónicas. 

(Leyendo.  El  y  su  compañero  leen,  aprovechando  la. 
luz  del  farol.)  El  Duende  del  Maazanares,  .re- 
vista que  saldrá  todos  los  días  que  quiera  el 
público.  La  mejor  información  gráfica...» 
Leeremos,  mientras  amanece. 


Cap. 
Guar. 
Guar. 
Sid. 

l.o 
2.o 

Lech. 

Jin. 

Guar. 

í°. 

Sid. 

Guar. 
Sid. 

l.o 

Dion. 

Cap. 
Lech. 

Guap. 

l.o 
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Guar.  2.o    Pasa  la  hoja. 

Guar.  l.o    Primera  información.  «El  tinglado   de  la 

farsa >. 
■Guar.  2.o    ¿Y  después? 
Guar.  l.o    (pasando  anas  hojas.) «¡Se  va  lo  castizo!»  Varias 

escenas  callejeras. 

MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 
El  Tinglado  de  la  farsa 

fin  el  primer  término  de  la  izquierda  la  entrada  al  merendero  de  CE1 
Cojo».  En  un  cartel  de  los  de  brazo  se  lee  muy  visiblemente:    iíe- 

BENDEBO  DE  EL  COJO.  S  HAN  ACABAO  LOS  MENÚS.   AQUÍ  TODO 

es  música.  En  el  primer  término  de  la  derecha  otro  merendero, 
con  ctro  cartel  de  brazo  en  el  que  se  lee:  Iahoía  es  aquí!  res- 
taurante DE  LA  CONCENTRACIÓN.  SE  SIRTE  EL  CAFÉ  CON  GO- 
TAS, hat  medias  tintas.  Al  fondo,  telón  lo  más  parecido  a  la 
carretera  de  la  Bombilla. 

Si  diese  la  casualidad  de  que  esta  humorada  se  representase 
■después  de  haber  cambiado  la  situación  política  existente  cuando 
fué  estienada  en  Madrid,  tengan  en  cuenta  los  señores  directores 
•de  escena  que  donde  ha  de  decir:  «Merendero  de  El  Cojo»,  se  debe 
leer  «Merendero  de  la  Vieja  Situación»,  y  el  «Restaurante  de  la 
Concentración»  se  titulará  estonces:  «Restaurante  de  la  Nueva 
Situación».  Todo  lo  demás  de  uno  y  otro  letrero,  igual. 

ESCENA  PRIMERA 

URBANO  y  CAMUÑAS 

UrB.  (Viste  uniforme  de  guardia  municipal,  de  verano.  Está 

paseando.  Ve  a  Camuñas  que  sale  del  merendero  de 
«El  Cojo»  y  que  cruza  la  escena  para  dirigirse  al  res- 
torant  de  «La  Concentración».)  Oye,  Camuñas,  ¿a 

dónde  caminas? 
Gam.  Estoy  de  mudanza. 

Urb.  ¿Traspaso  del  negocio? 

Gam.  Liquidación...  por  derribo.  Eso  (por  la  fonda 

de  «ei  cojo».)  se  viene  abajo.  Está  denun- 

ciao. 
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Urb.  ¿Y  te  llevas  el  vasito? 

Cam.  El  vaso...  y  el  grifo.  A  ver  si  me  lo  toman 

los  vecinos. 
Urb.  ¿Y  qué  tal  la  clientela? 

Cam.  ¿Ahí?...   De   primera.   Figúrate  que  se  ha 

constituido  una  sociedad  anómala... 
Urb.  Anómala? 

Cam.  Quise  decir  anómina. 

Urb  Vamos...  en  busca  de  la  nómina. 

Cam.  i  Anónima!. ..  Tiés  la  inteligencia  la  mar  de 

intransigente,  y  no  perdonas  ná... 
Urb.  ¿Y  dan  buen  servicio? 

Cam.  Ya  ves;  te  sirven  el  café  con  gotas,  que  es 

la  última  palabra  del  abaratamiento  en  lo» 

bebestibles  recreativos. 


ESCENA    II 

DICHOS,  UNO  y  OTBO 

Uno  y  Otro  vienen  del  brazo.  Visten   con  elegancia  pueblerina.  Eo- 
tran  por  la  derecha  y  se  dirigen  al  merendero  de  «El  Cojo» 

Urb.  Dos  que  s'han  equivocao. 

Cam.  ¡Eeeh!...  ¡Amigosl 

Uno  (volviéndose.)  ¿Es  por  nosotros? 

Cam.  ¿No  han  visto  el  letrerito? 

Uno  ¿Cuál? 

Cam.  Ese. 

Uno  (Leyendo.)  «Merendero  de   El  Cojo.   S'han 

acabao  los  menús.   Aquí  todo  es  música...» 
Otro  (semiaterrado.)    Entonces,    ¿dónde    se   come 

ahora? 
Urb.  Ahí  enfrente. 

Uno  ¿En  el  restorant  de  «La  Concentración»?   ^ 

Cam.  Pero,  ¿de  dónde  vienen  ustedes  que  no  se 

habían  enterado  de  esta  mudanza? 
Uno  De  nuestros  distritos  rurales. 

Urb.  ¿Y  habrán,  venido  en  el  Corto? 

Cam.  Pues  ese  restaurante  es  pa  los  largos. 

Otro  ¿Ha  dicho  usté  que  pa  los  largos?... 

(Los  dos  avanzan  decididos  y  a  pasos  larguísimos,  pe- 
netrando en  La  Concentración.) 

Cam.  ¡Camarál 

UhB.  Con  el  paso  que  s'han  indicao,  no  llegan 

tarde. 
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Cam.  Bueno,  amigo .. 

Urb.  Urbano. 

Cam.  ¿Es  nombre  u  cualificación? 

Urb.  Ks  el  nombre  que,  por  mor  de  mi  profesión, 

m'han  implantao  los  que  escriben  sainetes. 

Cam.  Bueno,  amigo  Urbano,  ¿quiés  algo? 

Urb.  Que  procures  asociarme  a  la  mancomuni- 

dad sustantiva  del  nuevo  gremio  que  rige 
ese  establecimiento. 

Cam.  Frases  hecbae...  no.  (Mutis,    entrando  en  La  Con- 

centración.) 


ESCENA  III 

URBANO  y  DOMÍNGUEZ 

Djm.  (vendedor  ambulante.)  ¡A  diecito  el  almanaque 

de  la  risa!...  ¿Quieeen  le  quiere?...  ¡Aleluyas 
de  actualidaz!  (saliendo.) 
¡Se  prepara  un  buen  invierno: 
sin  un  cuarto  y  con  La  Cierva 
ya  metido  en  el  Gobierno! 
(sigue  voceando.)  ¡Aleluyas  y  postales! 

Urb.  ¿Son  sicalípticas? 

Dom.  ¡Pero,  guardia!... 

Urb.  (cogiéndole  una.)  ¡Buena  mujer! 

Dom.  ¿Esa? 

U-b.  ¡Vaya  una  plataforma! 

Dom.  Quite  el  pie  del  estribo,  que  lleva  el  comple- 

to y  no  bay  sitio  pa  la  autoridad. 

URB.     .  (Le  ha  cogido  de  la  caja  otras    postales.)    ¡Buenas! 

¡Buenas! 

Dom.  ¿Le  gustan? 

Urb.  Muy  bonitas...  ¿Quiénes  son? 

Dom.  Esta...  la  Constitución,  antes  de  tomarla 

«parlamentarina»,  que  es  el  reconstituyente 
de  última  moda.  Y  estas...  las  Leyes,  antes 
de  presentarse  ante  sus  padrastros,  o  sea 
los  padres  de  la  Patria. 

UhB.  La  Constitución...  Las  Leyes. 

Dom  .  Ahí  las  tiene  usted. 

U¿b.  ¡Ole  por  las  mujeres! 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  LA  CONSTITUCIÓN  y  LAS  LEYES 

La  Constitución  viste  el  traje  tipleo  de  la  gaditana.  Las  Leyes  visten 
trajes  regionales,  procurando  que  no  haya  repeticiones  de  trajes 

Música 


D.  Negro 

¡Buena  señoral 

Urb. 

¡Magnifica  esl 

CoNS. 

¡Yo  soy  española! 

Los  DOS 

¡Bien  claro  se  ve! 

CONS. 

Todos  proclaman  mi  nombre, 

todos  se  acogen  a  mí, 

todos  hablan  de  derechos, 

derechos  que  tién  por  mí. 

Yo  soy  española, 

nací  de  unos  bravos 

que  dieron  su  vida, 

su  vida  por  mí. 

Yo  soy  la  Constitución. 

Los  DOS 

La  que  nos  debe  regir. 

CONS. 

De  la  que  muchos  se  burlan. 

Los  DOS 

De  todo  hay  en  el  país. 

Coro 

Ella  es  la  Constitución, 

la  que  nos  debe  regir, 

de  la  que  muchos  se  burlan, 

que  hay  de  todo  en  el  país. 

Los  DOS 

Y  estas  son  las  leyes, 

qué  bonitas  son. 

Coro 

Las  leyes  que  pide 

toda  la  nación. 

Reformas  militares, 

reformas  de  la  Armada, 

la  ley  del  Concordato, 

reformas  tributarias. 

Cons. 

Leyes  y  más  leyes, 

bonitas  como  veis, 

que  hoy  llegan  pudorosas 

al  templo  de  la  ley. 

Coro 

Todos  proclaman  su  nombre. 

CONS. 

Todos  se  acogen  a  mí. 

Coro 

Todos  hablan  de  derechos. 

Cons. 

Derechos  que  tienen  por  mí, 

y  a  pesar  de  todo  eso, 

estoy  sola,  abandona, 
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y  parece  que  no  existo, 
que  no  existo  en  el  país. 
Los  dos       i      Ella  es  la  Constitución. 

CCRO  \         


ESCENA    V 

URBANO  y  DOMÍNGUEZ 


Dom.  ¿Qué  le  han  parecido? 

Urb.  Que  si  no  fuera  porque  la  Gregoria,  mi  co  s- 

tilla,  las  iba  a  poner  muy  malita  cara,  me 
llevaba  la  colección  completa. 

Dom.  ¿Para  qué? 

Urb.  Para  ponerlas  a  la  cabecera  de  mi  cama. 

Dom.  Iba  usté  a  soñar  en  alta  voz,  y  podía  asustar 

a  los  vecinos  ..  Vamos,  ¿hacen  unas  copas? 

Ui  b.  Aunque  no  es  el  palo  que  ahora  pinta,  (Echa 

mano  a  la  espada,  como  alusión.)  vamos  a  tomar- 
las. 
(Se  dirige  a  La  Concentración.) 

Dom.  ¡No!...  Ahí,  no.  ¿No  ve  usted  que  anuncian 

medias  tintas? 
Urb.  Admitida  la  observación,  (van  a  hacer  mutis» 

por  la  derecha.)  VamOS  por  Otro  lado. 

Dom.  ¿Quiénes  son  esos? 

Urb.  Los  de  la  alegre  francachela.  La   Política, 

con  el  Seriado  y  el  CoDgreso. 

Dom.  Vendrán  a  un  reservado  del  nuevo  restau- 

rante. ¡ 

(Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

La  POLÍTICA,  el  CENADO  y  el  CONGRESO.  la  Política,  elegantísi- 
ma cocot,  en  traje    de    calle.    El   Senado,  viejo,  vestido  de  frac,  y  el 
Congreso,  joven,  vestido  de  smoking 

Música 

Pol.  Que  estoy  comprometida, 

retírense  los  do?. 
Sen.  /    Y  no  ves  tú,  mi  vida, 

Con.  [    que  eres  nuestra  ilusión. 

Pol.  La  ilusión,  no  es  realidad; 

ya  se  pueden  retirar. 
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Los  DOS 

La  ilusión  es  realidad, 

nos  tenemos  que  quedar. 

POL. 

Soy  mujer  que  coquetea; 

soy  mujer  sin  corazón, 

y  yo  nunca  me  intereso 

por  ningún  adorador. 

Me  gusta  el  flirt, 

el  flirt  es  mi  ilusión. 

¡Voilá!  ¡Voilá! 

Lo  frivolo  me  encanta. 

Los  DOS 

La  gusta  el  flirt, 

el  flirt  es  su  ilusión. 

[Voilá!  ¡Voilál 

LOS  TRES 

¡Voilá! 

POL. 

Por  mandar  en  mi  palmito, 

por  ganarse  mis  favores, 

tengo  a  todos  convertidos 

en  terribles  luchadores. 

Y  los  hombres  se  pelean 

con  encono  y  saña  tal, 

que  hasta  hay  muertos  y  hay  heridos 

por  poderme  conquistar. 

Y  yo,  traviesa, 

hago  del  corazón, 

un  instrumento  útil 

para  un  sport. 

Los  DOS 

En  el  flirt  está  tu  gracia. 

Tu  inconstancia  es  hechicera. 

Por  veleta  te  querré. 

POL. 

Pues  comience  el  flirt; 

el  flirt  es  mi  ilusión. 

¡Voilá!  ¡Voilá! 

LOS   TRES 

Me  gusta  el  flirt. 

ESCENA  VII 

El 

SUFRAGIO  UNIVERSAL,  JULIO  y  ANDRÉS 

Hablado 

Sl'F.  (Viste  traje  de   obrero    mecánico,  de   azul.)  Ya  está 

bien...  no  vale  atrepellar  de  esa  manera. 

(Saca    la    cara    recubierta  de  tafetanes   y  ostenta   una 
joroba   suavemente  pronunciada  y  va  esposado.)  ÜS- 

tés-lo  que  debían  hacer  era  haberme  defen- 

2 
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dido,  y  no  que  s'han  propuesto  el  que  me 
exhiba  en  calidad  de  muestrario  de  un  ba- 
zar quirúrgico.  N 

Juno  Ande,  que  le  conviene  andar. 

Suf.  En  lo  de  la   conveniencia,  acordes.  Lo  que 

es  que  no  va  a  poder  ser.  Van  a  tener  que 
llevarme  a  la  sillita  de  la  reina. 

And.  Usted  no  va  a  querer. 

Suf.  ¿Que  no?...  Si  pa  candongo  este  cristiano... 

Julio  ¿Cristiano? 

Suf.  Y  con  toas  las  de  la  ley.  Bautizao  en  San 

Lorenzo  y  COnfirmao  (indicando  que  le  han  sa- 
cudido.) por  ustedes  en  la  vía  pública.  Siquie- 
ra un  favor... 

Julio  Que  no  estamos  para  perder  el  tiempo. 

Suf.  ¿Ño  tién  ahí  a  mano  un  espejito? 

And.  ¿Para  qué  le  quiere? 

Suf.  Pa  distraerme  unas  miajas  contemplando 

la  desfiguración  de  mi  tipo...  Bueno,  queda- 
mos en  que  conmigo  se  ha  cometido  una 
ignominia,  y  esto  va  a  salir  en  los  papeles. 

Julio  ¿Con  su  retrato? 

Suf.  No  me  va  a  caber  este  aditamento  ortográ- 

fico que  llevo  a  la  espalda.  Además,  si  mi 
cara  ya  no  es  cara.  Parece  mismamente  un 
concurso  hípico,  donde  todo  se  vuelven  obs- 
táculos. Y  esto  es  una  granujada... 

Julio  Mejor  lenguaje,  amigo. 

Süf  Y  mejores  modos,  paisanos.  Yo  me  eché  a 

la  calle,  creyendo  que,  si  antes  me  habían 
jorobado,  y  en  otras  ocasiones  habían  con- 
vertido mi  cabeza  en  una  obra  hidráulica, 
por  obra  y  gracia  de  la  canalización  que  en 
ella  me  hicieron,  ahora  se  me  respetaría. 

And.  Afeítese. 

Suf.  Usted  indicará  en  donde  puede  poner  la 

navaja  el  barbero. 

Julio  ¡Que...  eche  adelante! 

Suf.  |Que  no  me  da  la  gana! 

ESCENA  VIII 

DICHOS,    el  DOMINÓ  NEGRO,  el    DOMINÓ    BLANCO,    el  DOMINÓ 
ROJO.  Los  tres  Dóminos  cubiertos  con  antifaces 

D.  NEGRO      (Sale  con  los    otros  dos  de  La  Concentración.)    ¿Qué 

escándalo  es  ese? 
D.  blanco   ¡Qué  alboroto! 


—  19  — 

¿Quién  es  ese  granuja? 

¡Miserables! 

(intentando  amordazarle.)  ¡Silencio! 

(Resistiéndose.)  He  de  hablar...  ¡Soy  el  Sufra- 
gio universal 

D.  NEGRO   1 

D.  rojo     ]    ¡Que  se  calle! 

D.  BLANCO] 

(Los    Policías  intentan    amordazarle  con    un   pañuelo.) 
SUF.  (Resistiéndose.)  Socorro!...  ¡auxilio! 

ESCENA  IX 

DICHOS   y  el  HAMBRE  NACIONAL 

flAM.  (ün  jornalero,  con  cara  de  desfallecido,  pero  con  lim- 

pieza en  la  ropa  que  viste.  Va  de  americana   y  gorra.) 

¿Quién  con  esa  voz  de  angustia 

auxilio  pidiendo  está? 
Julio  Un  granuja. 

Süf.  Un  ciudadano. 

¡El  Sufragio  Universall 
Julio  ¿Tú  quien  eres,  que,  importuno, 

te  atreviste  a  interrogar? 
BUm.  Ya  debisteis  conocerme. 

Soy.,,  ¡el  Hambre  Nacional! 

Soy  el  pueblo,  el  que  trabaja, 

y  no  gana  para  el  pan 

que  en  su  casa  necesitan 

los  que  tié  que  sustentar. 

El  que,  falto  de  alegrías, 

porque  tié  falto  el  jornal, 

tié  tristezas  en  su  alma, 

y  las  tiene  que  arrastrar 

como  arrastran  la  cadena 

quienes  marchan  a  un  penal. 

Soy  el  pueblo,  el  que  trabaja, 

y  no  tiene  pa  llevar 

a  su  boca  un  mal  sustento 

con  que  la  necesidá 

se  le  aquiete  tan  siquiera 

pa  dejarle  trabajar. 

Soy  el  pueblo,  tan  sufrido, 

que...  ya  veis...  no  pido  más 

que  migajas  de  festines 

del  que  sólo  hace  que  holgar. 

Y...  ¡ya  veis!  Pido  muy  poco, 

y  ni  aun  eso  se  me  da. 
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Soy  el  pueblo,  y  soy  tan  noble, 

que  no  sé  regatear 

ni  la  sangre  de  mis  venas, 

y  a  torrentes  sé  me  va 

en  las  guerras  por  la  patria 

o  en  la  lucha  por  lograr 

la  emancipación  del  hombre, 

grande  por  la  libertad. 

¡Sangre  roja!...  Esa  es  la  mía, 

que  no  quié  amarillear 

por  la  anemia,  que  es  el  hambre, 

que  es  trabajo,  y  que  no  es  pan. 

Ya  lo  oísteis:  ¡soy  el  pueblo! 

Soy...  ¡el  Hambre  Nacional! 
D.  negro     ¡Pasal 
D.  blanco  ¡Vete! 

D.  rojo  ¡Que  estás  loco! 

Ham  .  Os  estorba  el  antifaz, 

que  aunque  bien  le  colocasteis 

la  ocultación  no  fué  igual. 

(Al  Dominó  Negro.) 

Os  conozco.  Las  derechas, 
los  plutócratas.  Callad, 
que  son  horas  de  prudencia 
las  que  empiezan  a  sonar. 

(Al  Dominó  Blanco.) 

Más  taimado  te  presentas; 

tu  color  blanco  es  la  paz. 

La  paz...  la  que  tú  pretendes 

para  así  poder  medrar, 

defendiendo  tus  negocios 

y  haciéndote  el  liberal. 
D.  rojo       No  así  yo,  que  soy  del  pueblo. 
Ham.  Eso  dice  tu  antifaz, 

y  eso  dicen  tus  palabras. 

Mas  los  hechos  ¿dónde  están? 

Si  la  cara  tú  te  ocultas, 

esa  cara  ¿qué  dirá? 

(El  Dominó  Rojo  intenta  quitarse  el  antifaz,)f 

Es  lo  mismo;  no  me  importa. 
Sigue. .  sigue  con  el  antifaz. 
Entre  todos  habéis  preso 
al  Sufragio  Universal. 

(Los  tres  Dóminos  se  apresuran  a  querer  desposar    al 
Sufragio.) 

Mucha  prisa...  Tiene  gracia. 
Mucha  prisa  en  quererle  desposar. 
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Es,  el  miedo  que  os  produzco; 
no  es  por  vuestra  voluntad. 

(a  los  Policías.) 

Desposadle.  Yo  lo  mando 

Manda  el  pueble. 
Julio  Ya  lo  está. 

13uf.  ¿Y  ahora  libre? 

Ham.  El  mundo  es  nuestro. 

£>uf.  ¡Viva  el  pueblo! 

Ham.  ¡Y  el  Sufragio  Universal! 

(Hacen  mutis  todos.  Los  enmascarados  vuelven  a  La 
Concentración.  Los  Policías  dejan  el  paso  libre  al  Su- 
fragio y  al  Hambre  Nacional  y  hacen  el  mutis  de- 
trás.) 


ESCENA  X 

LUISITO  y  CORO  DE  YERNOS 

■Visten  todos  con  delantales  de  tablas,  iguales,  calzando  zapatos. 
Muy  peinaditos,  con  raya  en  medio.  Voces  gangosas.  Llevan  colga- 
dos del  cuello  unos  grandes  baberos,  en  los  que  se  lee  acta  dr  di- 
sputado. En  una  mano  un  sonajero  pequeño,  y  en  la  otra  un  chupóu 
grande 


Música 

Todos  Yo  estoy  muy  contento. 

¡Qué  bueno  es  papá! 
¡Vaya  un  regalito! 
¡Cámara!  ¡Cámara! 
¡Cámara! 
Luí .  Esta  es  el  acta  de  diputado; 

ya  de  casita  puedo  salir 
y  por  las  noches  irme  de  juerga. 
¡Ay,  qué  gusto,  soy  un  pillín! 
¿Verdad  que  sí? 
¿Verdad  que  sí? 
Coro  Verdad  lo  es. 

Verdad  lo  es. 
Todos  Ya  de  casita  podemos  salir 

y  por  las  noches  irnos  de  juerga 
sin  tener  tiempo  para  dormir. 
¡¡Papaáü... 
-Luí.  Con  esta  mayoría 

no  habrá  votación 
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que  pierda  el  Gobierno 

de  la  nación. 

¿Qué  quiere3,  papá? 

Coro 

|A  votar!  ¡A  votar! 

¡A  votarl 

Luí. 

¿Qué  tengo  que  decir? 

Coro 

¡Si,  sí,  sí,  sí! 

Luí. 

Hay  otra  votación; 

pues  ahora  di  que  no. 

Coro 

jNo,  no,  no,  no! 

Todos 

Ya  nos  sabemos 

la  lección. 

ESCENA    XI 

La  RIQUEZA  OCULTA  y  el, LATIFUNDIO 

Hablado 

LaT.  (Viene  siguiendo  a  la  Riqüezs.  Viste  de   sombrero  an- 

cho, chaquetón  cumplido  de  coderas,  tipo  de  ganadero 
rico.) 

¿Quiere  usted,  pitusa, 
marcar  otro  paso? 
Va  usted  muy  deprisa. 

RlQ.  (De  mantón  alfombrado.  Alarmante  peineta.) 

Y  usted  muy  despacio. 

Lat.  Es  usté  un  jilguero. 

Riq.  Y  usted  es  un  ganso. 

Lat.  Bien  por  el  piropo. 

No  merezco  tanto. 
¿Quiere  usted,  pitusa, 
marcar  otro  paso? 

Riq.  Yo  no  me  fatigo. 

Lat.  Pues  yo  sí  me  canso. 

Riq.  Tome  usté  un  tranvía. 

Lat.  Déme  usted  los  cuartos. 

Riq  .  Es  usted  un  fresco. 

Lat.  Y  es  usté  un  encanto. 

(Ha  pasado  a  ponerse  delante  en  la  dirección  que  lle- 
vaba la  Riqueza.) 

Riq.  ¿Quiere  no  estorbarme? 

¿Dejar  libre  el  paso? 
Lat.  ¿Quiere  descubrirse 

tan  siquiera  un  rato? 

RlQ .  (Que  sigue  tapando  su  carita,  coquetonamente,  con  el 

mantón.) 

Yo  no  me  descubro 
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cuando  es  un  pelmazo 
el  que  me  intervieuba... 

Lat.  Vamos...  ande...  un  rato. 

Riq.  Que  no  me  descubro. 

Lat.  ¿Que  nov,) 

Riq.  Que  no,  vamos. 

Lat.  Usté  es  la  Riqueza; 

bien  claro  sp  ve. 
Riq.  Y  usté  el  Latifundio.    " 

Lat.  ,  El  mismo,  chipén. 

Por  más  que  la  oculte 

ye  tengo  que  ver 

su  cara  divina. 
Riq.  Mi  cara,  ¿pa  qué? 

Lat.  Pa  darle  un  encargo 

que  l'ha  de  saber 

a  gloria... 
Riq.  ¡Mentira! 

Lat.  Soy  hombre  de  bien; 

total,  que  soy  bueno, 

que  cumplo  la  ley. 
Riq.  Si  usté  y  yo  vivirnos 

a  nuestro  placer. 

¿i  no  hay  quien  se  atreva 

a  darnos  la  ley. 

Si  a  aquel  que  se  atreve 

le  cuesta  caer. 

¿Qué  ley  es  la  suya? 
La3-.  La  misma  de  usté. 

Querer  con  fatigas. 
Riq.  ¿Querer?...  ¿Pero  a  quién? 

Lat.  Yo  a  usté,  mi  pitusa, 

y  deje  ya  ver 

la  cara  divina... 
Riq.  ¿Mi  cara?...  ¿Pa  qué? 

Lat.  Pa  darle  un  encargo 

que  l'ha  de  saber 

a  gloria  bendita. 
Riq.  ¡Necuacuam,  dené! 

Lat.  ¡Palabral 

Riq.  ¡Que  nones! 

Lat.  ¡Palabra  de  rey! 

Riq.  Ya  está  aquí  mi  cara. 

Lat.  ¡A  ver  si  pué  ser! 

(La  coge  de  un  brazo.) 

Bonita,  preciosa, 
canela...  ¡chipén! 


—  21  — 
Riq,  ¿Y  qué  hay  del  encargo? 

L*T.  (Arranca  a  andar  llevándola  del  brazo.) 

Que...  ¡vamos  por  él! 

Riq.  Va  usté  muy  deprisa. 

Lat.  Y  usté  muy  despacio. 

¿Tomamos  un  coche? 

RlQ .  (Le  entrega  el  bolso.) 

Ahí  lleva  los  cuartos. 

(Mutis.) 


ESCENA  XII 

El  AMO  DE  LA  BURRA,  un  MARINO,  un  CURDÓFILO,  el   POLLO 
DE    LA  BOLA,  FERROCARRIL,  el  ANTIGUO  DÓMINE,    un    QUIS- 
TO, un  MONAGUILLO,  EL  DE  LA  HUCHA,  Coro  general 

(El  Amo  de  la  burra  sale  montado  en  una  burra,  que 
va  muy  grotescamente  adornada.  Viste  traje  típico  de 
la  región  a  que  pertenezca  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  mande.  Un  comparsa,  que  viste  igual, 
lleva  del  iamalillo  a  la  borrica.  Otro  comparsa,  igual- 
mente vestido,  lleva  una  especie  de  estandarte  de  los 
que  sacan  las  comparsas  de  Carnaval.  En  el  estandarte 
se  lee:  «La  Comparsa  Ministerial.— ¡Viva  la  juerga 
palúdica!— Siempre  en  pleno  Carnaval  al  Gobierno 
encontrarás.»  Salen  a  escena:  el  Coro  general,  que  es 
el  pueblo,  delante;  los  ocho  mascarones,  en  dos  filas  de 
a  cuatro  en  fondo;  en  medio  de  estas  dos  filas  el  com- 
parsa del  estandarte,  finalmente,  el  Amo  de  la  burra. 
Un  Marino  viste  de  marinero  y  lleva  un  barquito 
de  madera;  un  Curdófilo,  de  frac,  sombrero  de  copa, 
cruzando  su  pecho  con  una  banda  y  llevando  una  bo- 
tella de  ron  «Negrita»;  el  Pollo  de  la  bola,  de  frac  en- 
carnado, calzón  corto  de  raso  negro  y  zapatos  de  he- 
billas doradas,  llevando  unas  bolas  grandecitas  de 
cristal;  Ferrocarril  viste  de  obrero  de  la  vía  férrea;  el 
Antiguo  Dómine,  de  gorro  de  algodón  negro,  con  borla 
que  cae  a  un  lado,  amplio  levitón  y  chaleco  cerrado 
muy  alto,  llevando  un  libro  enorme  de  cubiertas  de 
pergamino  en  una  de  cuyas  cubiertas  leerá  el  público 
«Las  36.000  leyes  de  Instrucción  pública»;  un  Quinto, 
de  Ídem  de  infantería,  con  el  canuto  de  la  licencia; 
un  Monaguillo,  de  sotaüa  encarnada;  El  de  la  hucha, 
d9  saqué  raído,  pantalón  grotesco  y  sombrero  hongo 
modelo  del  año  1S0Í,  chalina  multicolor,  y  lleva  una 
hucha  regularcita  en   la  que  se  lee:  «Erario  nacional». 
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Como  se  trata  de  un  número  grotesco,  se  recomien- 
da que  así  resulte  la  presentación  del  conjunto,  y  que 
durante  toda  su  acción,  el  que  esté  más  triste  tenga 
la  misma  cara  que  si  le  hubieran  «caído»  los  seis  Tni- 
llones  del  sorteo  de  Navidad.  Es  escena  de  mucha  ani- 
mación y  «cosas»,  La  burra  resultará  un  personaje  de 
importancia.) 

Música 


Coro 


Los  OCHO 


Amo 


Coro 


Todos 


Amo 


Coro 


Amo 
Mar. 


¡La  mascarada,  la  mascarada! 
Viene  el  amo  de  la  burra; 
vienen  con  él  sus  comparsas. 
Cada  cual  es  cada  cual, 
y  total  son  todos  unos. 
¡Paso,  paso,  paso,  paso! 
fjlega  ya  la  mascarada, 

Contempla,  señor. 

El  pueblo  te  espera, 

te  aclama,  te  admira. 

¡Eres  vencedor! 

Mis  fieles  vasallos, 

siervos  adorados, 

yo  en  mucho  os  estimo 

vuestra  admiración. 

El  Pollo  es  un  vivo, 

ei  Pollo  es  el  amo, 

y  vive  y  disfruta 

sin  ningún  cuidado. 

¡Qué  grata  es  la  vida! 

¡Qué  alegre  el  vivir 

teniendo  un  puchero 

del  que  consumir! 

¡Ilustres  compañeros! 

¡Pueblo  sufrido  y  leal! 

Celebremos  consejo; 

podemos  empezar. 

Decid  vuestros  proyectos. 

Vosotros  escuchad. 
¡Santo  Dios!  ¡Santo  inmortal! 

Celebran  consejo; 

nos  van  a  fastidiar. 

Siempre  igual,  siempre  igual, 

Rabadanes  reunidos. 

una  oveja  muerta  habrá. 

¡Empieza  el  consejo! 
Cuando  en  las  noches  del  estío,  o,  o, 
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azul  y  blanca  está  la  mar,  mar,  mar, 

se  podrá  entonces  dueño  mío,  o,  o, 

con  este  barco  navegar,  gar,  gar. 

CüR. 

"Yo  de  diplomático, 

como  soy  apático, 

estoy  superior. 

No  estoy  muy  al  tanto 

de  qué  es  lo  que  ocurre 

en  el  exterior. 

Coro 

Pero  Arganda, 

Valdepeñas, 

y  Monóvar, 

y  Chinchón, 

son  cuatro  naciones 

que  se  las  conoce 

mejor  que  el  Catón. 

Pollo 

Gobernar  es  jugar 

con  bolitas  de  cristal; 

un  poco  de  ilusión, 

un  poco  de  destreza. 

Coro 

Gobernar  es  jugar 

con  bolitas  de  cristal. 

A.MO 

Tomo  la  palabra. 

Ferr. 

Yo  quería  hablar. 

Amo 

¿Para  qué,  si  los  ferrocarriles 

han  de  seguir  igual? 

Ant.  Dóm. 

Yo  propongo  que  a  Cienhigos 

se  le  debe  de  nombrar 

profesor  de  alguna  cosa 

que  veremos  de  inventar. 

Amo 

Que  lo  invente  él 

lo  mejor  será. 

Quik. 

Estaba  Pancho  Aguilera 

con  un  cañón  de  maera 

enseñando  la  instrucción. 

Todos 

¡Ay!  ¡Ay! 

Quin. 

Yo  le  pregunté  si  era... 

Amo 

No  nos  interesa 

la  contestación. 

Mon. 

¡Kyrie-leisón! 

¡Kyrie-leisón! 

Amo 

¡Vaya  una  gracia! 

Mon. 

Para  los  amigos  gracia; 

para  los  que  no  lo  son 

es  muy  justo  hacer  justicia, 

y  esto  nos  lo  manda  Dios. 

Amo 

¿Qué  haces  calladito? 

Hucha 

Números,  señor. 
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Si  hay  que  pagar, 

dos  y  dos  me  suman  uno. 

Amo  ¿Y  si  hay  que  cobrar? 

Hucha  Uno  y  uno  suman  siete,      x 

y  de  siete  llevo  cinco, 
y  dos  y  dos,  y  quedo  en  paz. 

Amo  En  cuanto  a  mí  me  encargaron: 

de  regirá  la  nación, 
hice  un  gobierno  que  dicen 
es  de  la  concentración. 
Aquí  están  los  concentrados. 
Los  carbones  ¿dónde  están? 
Di,  borriquita,  ¿qué  hago? 
¡Carboncito,  ven  acá! 

Soy  el  amo  de  la  burra, 
y  en  la  burra  mando  yo, 
cuando  quiero  digo  ¡arre! 
cuando  quiero  digo  ¡sooo!... 
Coro  Es  el  amo  de  la  burra, 

manda  en  ella  este  gachó, 
cuando  quiere  dice  |arre! 
cuando  quiere  dice  ¡sooo!... 

Amo  En  España  no  hay  patatas, 

ni  hay  judías,  ni  hay  arroz, 
y  está  en  las  nubes  la  carne 
y  el  aceite  se  subió. 
Y  hasta  gallinas  hay  pocas, 
pero  sí  sobra  el  capón. 
¡Borriquita  de  mi  vida! 
¡Pobre  pueblo  el  español! 

Soy  el  amo  de  la  burra... 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 
¡Se  va  lo  castizo! 

Telón  corto.  Una  calle  de  Madrid 

ESCENA  PRIMERA 

EL  EÜSEBIO  y  CANENE 

E'us.  (Dentro.)  ¡AsaaásI...  ¡Calentitas...!  ¿Quién  las 

quiere? 

'Can.  (Dentro.)  [Chuletas  de  huerta! 

Eus.  ¿C'hay,  Canene? 

Can.  Unas  ganas  hidrófobas  de  vender. 

Eus.  Suman  y  siguen...  Chico,  ni  una  perra;  ni 

que  s'hubian  suicidao. 

■Can.  Apropósito  de  perras:  ¿te  has  enterao  de  la 

faenita  que  ha  jugao  la  Engracia  al  Per- 
dones? 

Eus.  Ni  me  hables;  es  que  se  están  poniendo  las 

mujeres  como  pa  que  uno  pida  explicacio- 
nes al  Creador  por  la  costilla  que  nos  quitó 
pa  dársela  a  ellas. 

•Can.  Ca  día  peor.  Antes,  cuando  yo  era  más  pollo 

que  ahora... 

Eus.  De  largo  lo  tomas. 

Can.  Te  advierto  que  pa  ciertos  menesteres,  pues 

que  no  pasan  días  por  mí.  Ca  día  más  pollo. 
A  lo  que  iba.  Entonces  daba  gloria... 

Eus.  Ya  lo  creo.  Te  ponías  en  una  esquina,  cuan- 

do salían  de  los  talleres,  y  había  que  admi- 
rar el  género. 

Can.  En  la  cara,  mucho  jabón.  En  la  cabeza,  mu« 

cha  bandolina.  La  garganta,  jugando  al  orí, 
escondía  por  entre  el  pañolito  de  seda  anu- 
dao  como  las  propias,  liaq  el  cuerpo  con  un 
mantón... 

EuS.  (Entusiasmado   le  quita  la  frase. )    Una    faldita    de 

percal  más  limpia  que  los  chorros  del  oro  y 
unos  zapatitos  bajes  de   charol,  brillantes 
como  los  ojitos  de  su  dueña  y  relucientes 
como  aquellas  caras  jabonas. 
Can.  (Cada  vez  más  viva  la  escena.)    Y  aquellas  muje- 

res se  reían... 
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Eus.  Y  te  alegraban  el  alma. 

Can.  Y  te  miraban...  y  te  daban  púnalas  con  su» 

miradas. 

Eus.  Y  hasta  cuando  te  enviaban  a  dormir  te  en- 

traba el  sueño,  na  más  que  por  el  gusto  que 
te  daba  el  servirlas. 

Can.  Aquellas  querían  porque  querían. 

Eus.  Decían  que  la  goma  pa  pegar  etiquetas,  y 

que  los  gomosos  pa  lacrar  frascos.  Que  un 
cuerpo  cual  el  de  ellas,  había  que  lacrarle  a 
fuego,  y  pa  pisar  la  fragua  había  que  entrar 
con  ropita  de  día  de  trabajo. 

Can.  Como  ahora...  igualito  que  ahora.  Te  vas  con 

la  ropa  del  trabajo  a  una  de  esas,  y  lo  pri- 
mero que  te  cuenta  es,  que  la  tiznas. 

Eus.  Ahora  es  un  problema  el  saber  de  qué  color 

son. 

Can.  Antes   podías   acercarte  a   una  diciéndola: 

[Negra  mía!  Pero,  ¿ahora?  Si  no  quieres  equi- 
vocarte tiés  que  llamarla:  ¡Arco  iris!...  El  pe- 
lo, un  color;  en  la  cara,  a  elegir;  el  vesti- 
do, una  acuarela;  de  rodillas  p'abajo,  que 
es  vía  libre,  otra  combinación  en  el  colo- 
rido. 

Eus.  Hombre,  mira  quién  pasa  por  ahi. 

Can.  ¡La  Engracia!  Vaya  un  peinao. 

Eus.  Parece  una  enredadera. 

Can.  Pero  así  puede  hacer  todas  las  labores  de 

su  sexo  sin  tener  que  retocarse. 

Eus.  La  moda,  que  está  en  todo. 

Can.  Y  que  lleva  un  descote  que  paece  la  apertu- 

ra de  una  taberna  por  lo  celebrao  qu'es. 

Eus.  Pues  ¿y  la  falda? 

Can.  Eso  es  una  esclavina  colgá  de  la  cintura. 

Eus.  Otra  combinación  de  la  moda.  Antes  suspi- 

rabas por  ver  un  tobillo,  y  había  que  apro- 
vechar un  día  de  lluvia.  ¿Ahora?  El  diluvio 
universal  diariamente. 

Can.  En  fin,  Eusebio;  que  los  tiempos  cambean, 

que  no  hay  sangre,  que...  La  Chávala,  la  seña. 
Rita  y  Julián  son  cuentos  para  chicos,  que 
la  Casta  y  la  Susana  han  cambiao  de  nom- 
bre y  se  llaman  Mimí. 

Eus.  ¡Que  a  las  patatas  asas  han  sustituido  las 

soplas! 

Can.  Así  estoy,  que  ni  me  estreno. 

Eus.  Y  como  las  castañas  las  dan  por  toneladas 

los  políticos,  liquidación  social. 
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Can.  Es  lo  que  se  impone. 

Eus.  ¡Asaaásl  Adiós,  Canene, 

Can.  ¡Chuletas  de  huertal  ¡Que  a  quién  le  doy  una 

Chuleta!  (Mutis.) 


ESCENA  II 

KÜLOGIA    y   CA8IMIRIN 

Jíulogia  es  una  vendedora  de  la  calle  de  la  Ruda.  Saca  en  e!  delantal 
los  pimientos    y   tomates.    Casimirln  es    an    sietemesino   adelantado 

Música 


EüL. 

(Dentro.) 

¡Tomates  y  limones!... 

Casim. 

(Saliendo.) 

Escúchame. 

Eul. 

No  escucho  más. 

Casim. 

Mi  vida  toda  entera 

para  ti  lo  será. 

EüL. 

¡Dené!  ¡Dené! 

Casim. 

¡Escúchame! 

EüL. 

Usté  a  mí  no  me  sirve; 

no  le  quiero  escuchar. 

¡Atrás! 

¡Atrás! 

Casim. 

Casimirín  me  llamo. 

Yo  soy  un  buen  muchacho; 

te  ofrezco  mi  dinero, 

yo  tengo  un  capital. 

Por  ti  seré  chulapo, 

y  tiraré  estos  trapos, 

pues  sólo  quiero  yo 

poderte  conquistar. 

Eul. 

Eulogia  yo  me  llamo. 

Ya  tengo  veinte  años; 

yo  no  quiero  dinero. 

se  lo  puede  guardar. 

Yo  tengo  mi  chulapo, 

que  le  quiero  hace  rato; 

y  esto  ya  se  acabó. 

¡Se  puede  retirar! 

Casim. 

¡Por  Dios! 

Eul. 

¡Atrás! 

Casim. 

¡Por  mí!... 

Eul. 

¡Que  no! 
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Casim.  Que  si  usted  no  me  quiere 

me  voy  a  suicidar. 
Eül.  ¡Tomates  y  limones! 

¡Los  voy  a  regalar! 

ESCENA  III 

EL  CASCAJO  y  EL   BüSüELO    DE   VIENTO.  Cuiden  los  actores  de 
no  hacer  sombría  esta  escena 

Hablado 

SuÑ.  (joven,  marchoso,    con    sombrero    hongo   y  capa  bor- 

dada.) 

Amos,  agüelo.  Hay  que  animarse. 
¿Que  el  tiempo  pasa?  Y  eso,  ¿qué,  agüelo? 
Deja  que  pase.  Deja  que  vaya, 
trota  que  trota,  pasando  el  tiempo. 
Con  él  se  marcha  todo  lo  malo. 

Cas  ,  (Viejo.  Con  bufanda   y  capa  y  gorra.) 

También  se  lleva  todo  lo  bueno. 
Con  qué  alegría.  Con  qué  ilusión 
pa  mi,  otros  años  llegó  el  invierno. 
Cuando  era  mozo  como  eres  tú, 
con  mi  pañosa,  prenda  del  cielo, 
la  más  castiza,  la  más  cañí, 
la  que  en  amores  guarda  secretos, 
yo,  en  estos  días,  me  iba  a  la  calle, 
como  van  siempre  los  que  son  «buenos,» 
con  una  moza,  que  encadena 
iba  a  mi  brazo...  |Qué  de  recuerdos! 
Charla  que  charla,  muy  despacito, 
siempre  camino  del  cementerio. 
Luego,  a  la  vuelta,  ya  más  despacio, 
era  el  momento  de  los  buñuelos. 
Que  no  tié  sangre,  ni  es  de  Madri, 
ni  de  la  vida  sabe  ni  esto, 
quien  no  ha  comido  con  una  hembra 
los  buñuelitos  ricos  de  viento. 
Ya  todo  pasa.  Ya  acaba  todo. 
Ya  llega  triste  pa  mí  el  invierno. 
Soy  el  Cascajo...  Duro  por  fuera; 
pero  por  dentro,  jugoso  y  fresco. 
Vivo  en  Diciembre.  ¡Diciembre  es  frío! 
Cual  lo  son  siempre  las  horas  tristes  del  des- 
consuelo. 
¡Qué  saltarines!  ¡Con  qué  alegría 
me  miran  siempre  los  pequeñuelos! 
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¡Qué  temeroso!  ¡Con  qué  temblor 

piso  las  puertas  del  mes  de  enero! 

Un  año  más...  Yo,  pa  el  trabajo, 

ya  estoy  inútil...  ¡Soy  trasto  viejo! 
Buñ.  Amos,  agüelo...  Hay  que  animarse. 

¿Que  el  tiempo  pasa?  Y  eso  ¿qué,  agüelo? 
Cas.  Que..-  pa  los  ricos  que  el  tiempo  pase, 

no  tié  importancia...  Para  este  viejo... 

Mientras  se  es  joven,  para  el  trabajo. 

Cuando  se  es  viejo,  ¡pa  el  cementerio! 

¡Pa  el  cementerio!  No  cual  de  mozo, 

cuando  a  la  vuelta  comía  buñuelos. 

Ahora  es  pa  estarse,  pa  no  volver, 

que  un  hombre  pobre  cuando  es  ya  viejo, 

es  trasto  inútil;  pues  si  los  pobres 

solo  al  trabajo  tienen  derecho,    ■ 

si  no  trabajan,  su  obligación 

es  el  morirse... 
Buñ.  Amos,  agüelo. 

Cas.  No  me  hagas  caso.  Tú  eres  un  chico. 

Vive,  disfruta...  come  buñuelos. 

Ten  una  moza  y  obsequíala 

con  buñuelitos  ricos  de  viento. 

¿Yo?  Quedo  atrás.  Vé  tu  delante. 

Deja  al  Cascajo... 
Buñ.  Amos,  agüelo. 

Deja  que  pase.  Deja  que  vaya, 

trota  que  trota,  pasando  el  tiempo. 
Cas.  ¡Ya  todo  pasal...  ¡Ya  acaba  todo! 

¡Ya  llega  triste  pa  mí  el  invierno! 

Mientras  se  es  joven,  para  el  trabajo. 

Cuando  se  es  viejo,  ¡pa  el  cementerio!  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

LAS    SUBSISTENCIAS    y    EL    TRANSPORTE 

Las  Subsistencias  es  una  cocinera  de  casa  grande.  Desafía  con  su 
desarrollo,  lustre  y  ropita.  Presume  porque  puede  y  hay  humor  y 
sisas  y  manutención.  El  Transporte  es  un  jovial  mozo  de  cuerda,  de 
unos  veinticinco  años  de  edad.  Viste  pantalón  de  pana,  blusa  corta, 
gorra  con  vivo  ancho  encarnado.  Calza  alpargata.  Tiene  al  hombro 
las  soguillas.  En  la  blusa  luce  la  chapa  del  número 

SüB.  (Sale  relativamente  sofocada;  también  relativamente  li- 

gera   y    llevando    en  el    brazo  una  buena  cesta   de    la 
compra  repleta  de  comestibles  y  hortalizas.)  ¡Loó  hay 
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moscones!  Esto  de  que  no  pueda  una  salir  a 
la  calle  sin  que  a  los  cinco  pasos.  .  qué  a  los 
cinco,  a  los  tres  pasos,  al  primer  paso  ya  la 
coloquen  a  una  frases  hechas  d'esas  que  tién 
la  solución  a  los  nueve  meses... 

TRANS.  (Sale  por  el  lado  opuesto    y  se  detiene  al  ver  a  la  co- 

cinera, que  avanza.)  ¡E¡1  destete!  (a  ella,  cortándola 

el  paso.)  ¿Quié  usté  contestarme  a  una  pre- 
gunta, si  no  la  sirve  mayormente  de  moles- 
tia? 

Sub.  ¿Me  lo  quiere  usté  interrogar  en  un  telegra- 

ma de  madrugada? 

Trans.  ¿Ha  dicho  usté...  de  madrugada?  No  hay  in- 
conveniente. 

Sub.  Hay  uno. 

Trans.         ¿Cuál? 

Sub.  Que  se  ha  digerido  usté  el  telegrama. 

Trans.  Si  soy  capaz  de  digerírmela  a  usté,  ¿qué 
d'extraño  tiene  la  digestión  del  tele? 

Sub.  ¿Se  ha  fijao  usté  bien? 

Trans.  _  Sí...  sí  qu'es  usté  una  ración  bien  servida. 
Bueno...  ¿y  todo  ese  aglomeramiento  de  re- 
dondeces pertenece  a  una  misma  pieza? 

Sub.  Da  e?a  casualidá. 

Trans.  ¿Y  s'ha  enterao  bien  su  novio  de  lo  que  le 
va  a  caer  entre  manos?  Porque  si  es  trabaja- 
dor va  a  tener  faena  pa  un  rato. 

Sub.  Da  la  casualidá  de  qu'es  manco. 

Trans.  ¿Dos  casualidades?...  ¿Tié  usté  un  hueco  pa 
otra  que  la  voy  a  colocar? 

Sub.  Se  ha  cerrao... 

Trans.         Míuste  que  la  mía  tié  una  buena  colocación. 

Sub.  Fantasías... 

Trans.  ¿Cómo  que  fantasías?  Mi  palabra  es  más 
verdá  qu'el  as  de  oros. 

Sub.  Presumido. 

Trans.  ¿S'apuesta  usté  tres  rondas  de  cariño,  usu- 
fructuaba al  anochecer  en  la  Moncloa,  a 
que  yo  presumo  con  la  verdad? 

Sub.  Pero  ¿y  quién  es  usté,  pelmazo? 

Trans.        El  que  trae  y  lleva. 

Sub.  Vamos,  un... 

Trans.         Adjetivos,  no.  Soy  el  transporte  terrestre, 

como  si  dijéramos. 
Sub.  Un  soguilla. 

Trans.        El  que  la  está  haciendo  falta  pa  transportar- 
la... 
Sub.  ¿A  mí?... 


—  34  — 


Trans. 


SüB. 

Trans. 


Sub. 
Trans. 

Sub. 
Trans, 

Sub. 

Trans 

Süb. 
Trans. 

Sub. 
Trans. 

Sub. 
Trans, 


Con  cesta  y  todo...  Y  deje  usté  ya  en  el  sue- 
lo ese  almacén  de  subsistencias  que  lleva  al 
brazo  y  tenga  compasión  de  un  pobre  c'hace 
una  témpora  que  sólo  s'alimenta  d'ilusio- 
nes... 

Eso  es  bueno. 

Pa  diñarla  es  lo  más  recomendable  Pero 
como  aquí  de  lo. que  se  trata  es  d'ir  tirando, 
usté,  ca  juzgar  por  la  fachada,  debe  tener 
un  corazón   más  grande  que  las  obras  del 
Metropolitano,  debe  traducir  mis  ilusiones 
en  unos  bocadillos  d'algo. 
¿Por  quién  m'ha  tomao  usté  a  mí? 
Por  el  hada  benéfica  que  me  va  a  resolver 
el  problema  de  las  subsistencias. 
Puede... 

Como  qu'éste  es  un  asunto  que  too  el  mun- 
do está  pidiendo  que  se  arregle. 
Lo  que  le  importará  a  nadie  que  usté  y 
yo... 

Que  sí,  negra  mía;  que  hasta  en  ios  periódi- 
cos están  pidiendo  que  nos  arreglemos. 
Vaya  petición. 

(Coge   muy  decidido    la   cesta,  que   ha  estado  última- 

mente  en  el  suelo.)  ¿A  dónde  hay  que  llevarla? 
Argensola,  320. 

En  marcha.  Ya  tiene  usté  resuelto  el  proble- 
ma del  transporte. 
Y  usté  el  de  las  subsistencias. 
Ni  banquete  que  va  a  ser  el  que  me  voy  a 
dar  pa  celebrar  el  arreglo...  ¡Palabra!  (Mu- 
tis.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 
Los  jardines  de  "El  Duende,, 

Un  jardín  fantástico.  Aspecto  infernal.  Fuertes  y  variadas  tonalidades 
de  luz. 

ESCENA  PRIMERA 

ORDENANZAS  1.°  y  2.° 

OrD.  1.0  (De  uniforme  rojo,  como  su  compañero.)  Ya  tene- 
mos en  la  calle  el  primer  número  de  El 
Duende  del  Manzanares. 

Ord.  2.o       Buena  humorada  ha  sido  esta. 

Ord.  l.o      No  divaguemos  y  vivamos... 

Ord.  2.o  Y  disfrutemos  de  este  jardín  y  de  esta  no- 
che. 

Ord.  l.o  Vamos  a  ver  si  entre  la  penumbra  nos  en- 
contramos con  algún  árbol  frutal. 

Ord.  2.o       Y  hay  otra  manzanita  que  poner  en  compo 

ta.  (Medio  mutis.) 

Ord.  l.o  Verdaderamente  que  esta  empresa  ha  teni- 
do una  idea  genial...  abrir  los  jardines. 

Ord.  2.o  El  abrir  los  salones  es  costumbre  antidilu- 
viana. 

Oed.  2.o  Y  aquí  la  novedad  se  impone.  El  director 
despacha  en  esta  glorieta;  el  fotógrafo,  en  la 
gruta,  y  los  redactores  trabajan  en  el  estan- 
que, por  lo  habituaos  que  están  a  entendér- 
selas con  los  peces. 

Ord.  2.o  Vamos,  que  por  allí  viene  el  director  con 
los  redactores. 

(Mutis.) 

ESCENA    II 

EL  DUENDE  y  CORO  DE  DUENDES  Y  COMPARSAS 

Tratándose  de  Duendes,  vestirán  diabólicamente,  con  caperuzas  rojas, 
de  trusa  y  calzando  coturnos  con  cordones  de  oro.  Meflstófeles  o 
gnomos,  son  figuras  rojas,  de  pelo  dorado  y  cuernecillos  de  oro,  que 
parecen  salir  de  una  recepción  habida  en  el  salón    del  trono  de  Lu 


cifer.  Varios  comparsas  con  hachones  encendidos,  vistiendo    aquélla» 

igual  que  los  Duendes,  hacen  en  mímica    el    número    mientras  estos. 

cantan  y  «asaltan».  Los  Duendes  llevan  finísimos  espadines 

Música 


DlR. 


Unos 

Otros 

Unos 

Otros 

Dir. 

Todos 

Dir. 

Todos 


Dir. 


Todos 
Dir. 

Todos 


Unos 
Otros 


No  olvidéis  mis  instrucciones. 
Es  preciso  actividad 
y  tener  larga  la  vista; 
decir  siempre  la  verdad. 
Somos  duendes. 
Somos  duendes. 
Somos  duendes. 
Somos  duendes. 
Mucha  vista,  actividad. 
¡Todo  lo  averiguaremos! 
¡Todol 
¡Todol 
Todo  lo  descubrirán 
las  miradas  penetrantes 
de  los  duendes  que  aquí  están. 
En  los  puntos  de  la  pluma 
tendréis  siempre  la  intención, 
y  en  la  punta  de  la  espada 
una  prueba  de  valor. 
La  pluma  y  la  espada 
hermanadas  van, 
con  ellas  el  mundo 
se  ha  de  conquistar. 
¡A  luchar! 
¡A  luchar! 
Desnudo  el  acero 
debe  suscribir 
verdades  que  siempre 
se  habrán  de  decir. 
Desnudo  el  acero 
se  suscribirán 
verdades  que  nunca 
se  habrán  de  ocultar. 
Somos  duendes, 
somos  duendes. 
Le  podemos  ofrecer 
el  que  cante  algún  tocatto. 
Ño  hay  tocatto, 
no  hay  tocatto, 
que  ese  golpe 
le  esquivé. 
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Dir  .  Vuelvan  todos  a  la  guardia 

un  momento  a  descansar, 
y  al  sonar  de  mi  palmada 
el  ataque  reanudad. 
¡Un,  dos,  tres! 

Hablado 

Duende  Ya  lo  sabéis,  muchachos...  Valor,  astucia  y 
actividad.  A  recorrer  la  ciudad;  que  para 
los  Duendes  no  haya  secretos. 

Uno  No  los  habrá. 

Duende       Asi  lo  espero. 

(La  múiica  dice  el  tema  del  número  y  a  sus  compases 
desfilan  los  Duendes  y  comparsas.) 


ESCENA  III 

EL   DUENDE   y   ORDENANZA 

Señor  director,  un  ciudadano  que  desea  ha- 
blaros. 

¿Quién  es  ese  ciudadano? 
Dice  que  es  el  caudaloso  Manzanares. 
Que  pase. 

(El  Ordenanza  va  a  salir  a  dar  la  orden   a  Manzanares 
y  éste  se  presenta.  Mutis  el  Ordenanza.) 


ESCENA  IV 

EL   DUENDE   y    MANZANARES 

Un  castizo  de  unos  cincuenta  años.  Abundante  bigote,  cejas  espesas, 
un  lunar  con  pelo  largo,  sombrero  hongo,  un  frac,  pantalón  abotina- 
do y  una  gruesa  callada  al  brazo 


Servidor  ..  el  más  castizo, 
el  señor  de  Manzanares. 
No  se  asuste,  ni  se  asombre, 
porque  no  me  como  a  nadie. 
No  le  extrañe  mi  vitola, 
es  que  soy  un  andovales 
que  me  voy  al  reformismo 
y  comienzo  a  transformarme. 
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Duende 

Man. 


Duende 
Man. 

Duende 

Man. 

Duende 
Man. 


Duende 
Man. 


Duende 

Man. 


Antes  era  un  aprendiz, 

ahora  empiezo  ya  a  ser  alguien. 

Se  acabó  lo  de  arenero, 

que  el  señor  de  Manzanares 

va  a  cambiar  de  profesión 

y  ahora  se  hace  navegable. 

¡No  es  un  timo,  que  es  la  pural 

Aeí  va  de  mareante. 

Que  si  no  tengo  caudal, 

que  si  quió  pa  refrescarme 

un  cuartillo  del  Lozoya; 

que  si  cuando  sopla  el  aire 

yo  levanto  polvareda. . . 

¿Me  permite  a  mí  el  que  hable? 

Vamos,  hombre,  ¿qué  va  a  hablar? 

Es  que  opino.,. 

No  me  hace 
su  opinión. 

Si  yo  decía... 
Lo  mejor  es  que  se  calle. 
se  acabaron  ya  las  chuflas 
y  el  mirarme  con  cristales 
de  esos  que  aumentan  las  cosas; 
que  al  ser  insignificante 
van  de  pronto  y  se  convierten 
en  cosazas,  por  los  grandes. 
Por  supuesto,  que  he  tenío 
yo  también  ideas  geniales. 
He  aguantao... 

Mucho. 

Mu  chismo. 
Pero  m'he  salió  de  madre 
y  ese  día  se  ha  sabido 
lo  que  era  el  Manzanares, 
y  ese  día  se  ha  llorao 
y  han  venío  suplicantes 
a  pedir  que  no  creciera 
y  que  pronto  me  achicase, 
que  volviese  a  ser  el  mismo 
porque  no  iban  a  chuflarse. 

Y  he  tirao  los  tendederos 
y  se  han  ido  de  viaje 

los  ropitas,  y  los  baños, 
y  pontones,  y,  adelante 
por  las  huertas,  me  he  llevao 
las  hortalizas... 

¡Un  desastre! 

Y  ni  el  Duero  ni  el  Pisuerga 


—  39  — 


Duende 
Man.   • 

Duende 

Man. 


Duende 

Man. 


Duende 
Man. 


Duende 


que  presumen  de  caudales, 
como  el  Tajo  y  como  el  Ebro 
han  podido  a  mí  igualarse. 
Ese  día.  Pero  luego... 
¿Pa  qué  más?  Ya  era  bastante. 
¿Y  ahora  va  de  recepción? 
¡Simbolismos!  Este  fraque 
es  el  comienzo  de  la  era 
de  renovación  pimpante. 
El  honguito  y  otras  prendas 
es  lo  antiguo,  lo  viejales. 
¿Y  esos  rotos? 

Consecuencias 
de  traerme  y  de  llevarme. 
Todo  son  desviaciones, 
darme  cortes,  el  desagüe. 
¿Y  ese  roten? 

¿Este  roten? 
Este  es  el  representante, 
es  la  voz  ejecutiva, 
la  sentencia  inapelable 
que  preparo  por  si  piensan 
que  al  señor  de  Manzanares 
le  van  a  tener  dos  siglos 
sin  hacerle  navegable. 
El  que  no  llora  no  mama, 
y  son  tantos  los  vivales 
que  colaos  en  este  asunto 
lloriquean...  que...  ¿quién  sabe? 
pué  que  el  dar  un  estacazo 
sea  muy  recomendable, 
porque  el  chupen  abusivo 
el  señor  de  Manzanares 
no  lo  aguanta,  palabrita, 
y  se  va  a  salir  de  madre. 
Y  esto  es  todo  lo  que  quiero, 
que  aquí  pueda  consignarse, 
y  a  eso  vine,  y  eso  dicho, 
mucha  suerte  y  aliviarse.  (Mutis.) 
Siempre  el  mÍ3mo,  tan  castizo. 
¡Quién  verá  al  de  Manzanares 
el  correr  entre  cemento 
y  ya  limpio  de  arenales! 
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ESCENA  V 

EL  DUENDE,  EL  JUYE,  LETR1TA8,  MARMOLILLO,  DON  ABUN- 
DIO, BAMBALINAS  y  MINGLANILLA 

JUYE  (Entra  precipitadamente  y  seguido  de  los  demás.)  ¡De- 

jadme ustedes,  que  estoy  en  el  uso  del  vola- 
pié! 

(Los  demás  pugnan,  medio  chillando,  por  hablar,) 

Duende  (irónicamente.)  Chillen,  que  para  eso  están  en 
su  casa. 

Let.  Es  que  aquí  el  Juye  todo  lo  quiere  para  él. 

Planas  enteras  en  los  periódicos  a  él  dedica- 
das el  día  que  torea... 

Juye  La  afición  que  manda. 

Let.  Y  en  cambio,  tres  líneas  para  mi  última  no- 

vela. 

Mar.  Una  más  que  las  que  ha  merecido  el  monu- 

mento que  hice  últimamente. 

Juye  Acá  lo  monumental  son  mis  faenas. 

Abun.  Y  tus  espantas. 

Duende      Cayese  el  edil. 

Abun.  Es  que  por  culpa  de  ese  me  la  he  cganao» 

desde  la  presidencia. 

Bam.  Siquiera  a  usted  le  dan  banquetes. 

Abun.  Mis  indulgencias  me  valen. 

Min.  (Desfallecido.)  Usted  come. 

Abun.         Para  eso  se  vive. 

Juye  ¿Ven  ustedes?...  jSe  vive! 

Let.  ¡Se  acabó  el  hablar  solamente  de  los  toreros! 

Min.  Mi  arte  de  comediante   está  muy  por  en- 

cima. 

Bam.  ¡Mis  pinceles!... 

Duende      ¿Podremos  entendernos? 

Abun.  ¡Mi  política!... 


Car. 


ESCENA  VI 

DICHOS,    LA   CARICATURA,    MAGAS  1.*  2.*,  3.a  y  4.a 

Hablado  sobre  la  música 

(Traje  de  levita  gris,  peluca  rubia,  calva  media  cabe- 
za y  rizado  el  pelo  que  tiene.  Grandes  orejas  y  nariz, 
que  llevan,  aquellas  y  estas,   dentro,    unas   lamparitas 
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que  se  encienden  en  el  momento  oportuno,  valiéndose 
el  actor  de  una  pila  seca  que  guarda  en  un  bolsillo 
del  chaleco.)   ¡Frappé! 

Duende      Eso  es  en  francés.  Pero  ¿en  castellano? 
Car.  En  diciendo:  ¡Fresco!  Ya  todo  está  claro. 

Llegad,  magas,  que  ilumináis  mi  pensamien- 
to; 
i  y  sois  inspiración  en  mis  canciones, 
canciones  de  copleio  que  fustiga, 
y  va  burla  burlando,  dando  azotes... 

(Entran  las  Magas.  Visten  de  mayón  negro,  zapato  de 
charol  negro,  trusa  negra.  Llevan  los  brazos  desnudas 
y  muy  pronunciado  el  escote  de  pecho  y  espalda.  Una 
capa  corta  blanca,  con  cuello  de  seda  de  igual  color, 
vuelto  y  ancho,  monta  sobre  el  hombro  izquierdo  y 
cae  terciada  por  la  espalda  para  pasar  por  debajo  del 
brazo  derecho,  sujetando  los  dos  extremos  del  cuello 
un  cordón  dorado.  La  capa  queda  por  el  pecho  lo  su- 
ficientemente abierta  para  que  no  quede  oculto  el  e«- 
cote.  La  punta  de  la  derecha  de  dicha  capa  lleva  otro 
cordón  dorado,  que,  yendo  a  anudarse  en  el  talí  que 
al  lado  izquierdo  sostiene  una  daga  florentina,  recoge 
airosamente  el  vuelo  de  la  capa,  quedando  semi  al 
descubierto  la  pierna  derecha  y  al  descubierto,  por 
completo  la  pierna  izquierda.  El  vuelo  del  lado  iz- 
quierdo de  la  capa  se  recoge  sobre  la  empuñadura  de 
la  daga,  que  queda  al  descubierto. 

En  la  cabeza  airoso  gorro,  estilo  de  cantinera,  pero 
blanco  y  negro,  artísticamente  combinados  los  colores 
dichos. 

En  la  mano  derecha  llevan  altos  bastones  que  si- 
mulan lapiceros  afilados. 

Las  Magas  evolucionan  cuando  La  Caricatura  canta 
el  estribillo  del  cuplé,  y  a  igual  tiempo  que  a  La  Ca- 
ricatura se  la  incendian  las  orejas  y  lo  mismo  la  na' 
rlz,  a  ellas  se  les  incendian  los  lapiceros,  de  verde  la 
primera  mitad,  y  da  rojo  la  segunda,  incluso  la  punta 
del  lápiz. 

Cuídese  mucho  el  juego  de  este  número,  que  no 
tiene  más  que  el  buen  gusto  y  acierto  en  la  presenta- 
ción.) 

Música 

¡No  repliquéis!  ¡No  repliquéis! 
Que  hoy  la  nota  original 
sólo  nos  la  ofrece  el  Juye 
con  su  clásica  espanta. 
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Let. 
Bamb. 
Abun. 
Marm. 

MlNG. 

Car. 


Duende 


Car. 
Todos 
Juye 
Duende 


Car. 


Todos 


¡Mis  novelas! 
¡Mis  pinturas! 
¡Mi  política  de  abastos! 

¡Mi  escultura! 
¡Mi  arte  de  declamar! 
Yo  de  todo  me  sonrío. 
Yo  soy  la  Caricatura. 
Vuestro  ingenio  no  es  ÍDgenio 
que  supere  al  de  este  cura. 
La  nota  festiva,  - 
la  nota  del  día, 
que  no  toma  en  serio 
a  nadie  en  la  vida. 

¡Yo  £oy! 
Perdón  y  clemencia. 
Aprieta  sin  duelo. 
Fustiga  ingenioso, 
fustiga  sin  miedo. 
¡Lo  haré! 
Cuando  salgo  por  la  calle 
y  en  el  quicio  de  un  portal 
veo  a  un  niño  dormitando, 
sin  comer  y  sin  hogar, 
indignado  me  pregunto: 
¿Dónde  está  la  caritlad? 

Y  mi  indignación 
toma  tal  cariz 

que  al  momento  se  me  incendian 
las  orejas 
y  lo  mismo  la  nariz. 

Y  su  indignación 
toma  tal  cariz, 

que  al  momento  se  le  incendian 
las  orejas 
y  lo  mismo  la  nariz. 


Car.  Cuando  leo  en  la  prensa, 

y  el  leerlo  es  lo  normal, 
que  a  la  cárcel  ha  ido  un  hombre 
por  haber  cogido  un  pan, 
indignado  me  pregunto: 
El  que  exporta  ¿a  dónde  va? 


Y  mi  indignación 
toma  tal  cariz... 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  ORDENANZA  1.° 

Hablado 

Ord.  l.o      Señor  Director... 

Duende      ¿Qué  ocurre? 

Ord.  l.o  Uü  grupo  de  madrileñas  que  van  de  verbe- 
na y  antes  quieren  saludaros. 

Duende  Que  pasen,  y  así  terminaremos  según  el  uso 
y  costumbre  de  estas  humoradas.  (Mutis  el 

Ordenanza.) 

ESCENA  FINAL 

DICHOS,    CORO   DE    MADRILEÑAS 


música 

(Ataca  la  orquesta  el  pasacalle.  Entran  todas  las  se- 
gundas tiples  y  coro  de  señoras,  luciendo  ricos  man- 
tones de  Manila.  ¡Por  Dios,  señores,  que  no  ocurra  lo 
sucedido  el  dia  del  entreno  de  esta  humorada  en  Mar 
tin!...  ¿Que  el  qué  ocurrió?...  Una  pequenez...  Que  sa- 
lieron todas  sin  los  mantones,  haciendo  el  ridiculo  que 
es  de  suponer.  Quede  libre  de  culpa  el  señor  García. 
Ibáñez;  pero  quede  también  consignado  el  buñuelo, 
para  demostración  del  cariño  que  puso  la  Empresa  en 
este  estreno,  y  del  respeto  que  tuvo  para  público  y 
autores.) 

Unas  Son  las  hijas  de  Madrid 

las  que  al  Duende  quieren  ver. 
Reir 
lo  hacemos  sin  cesar, 
sin  cesar. 
Y  amar, 
que  es  dicha  sin  igual, 
dicha  sin  igual. 
Todos  Reir 

lo  hacen  sin  cesar. 
Unas  Sin  cesar. 

Todos  Sin  cesar. 

Unas  ¡Qué  alegría  tener 
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un  gachó  a  quien  querer 
y  poderle  decir:  tuya  soy! 
Todos  Son  las  hijas  de  Madrid 

las  que  adoran  con  pasión. 
Siempre  la  vida 
se  debe  llevar 
con  un  ensueño 
de  placer  y  de  sonrisas. 
Cuando  con  los  mantones 
muy  ceñiditos  nos  paseamos 
dicen,  abriéndonos  paso: 
Tus  ojos,  gitana, 
producen  espasmos; 
tu  cuerpo,  odalisca, 
es  la  gracia  celestial, 
que  enloquece  sin  igual. 

Hablado 

Car.  ¡Viva  el  Duende  del  Manzanares! 

Todos  ¡Vivaaa! 

Duende      (ai  público.) 

La  humorada  aquí  termina, 

y  al  llegar  a  su  final, 

respetuosos  pedimos 

unas  palmas  de  bondad. 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Amor  parálelo,  entremés  en  prosa,  estrenado  en  el  teatro 
Infanta  Isabel  de  Madrid. 

La  Rosa  tiene  sus  dudas  o  El  baile  es  un  talismán,  saínete 
lírico  madrileño,  música  del  maestro  Eduardo  Fuen- 
tes, y  estrenado  en  el  teatro  de  verano  El  Paraíso, 
por  la  compañía  de  Fernando  Vallejo. 

El  Duende  del  Manzanares,  humorada  cómico-lírica,  mú- 
sica del  maestro  Manuel  García  Llopis,  estrenada  en 
el  Teatro  Martín. 
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